
A u g u s to  G ad ea  de 
Santiago se dirige ai 
ministro de Instruc­
ción Sr. La Cierva pa­
ra que en el programa 
de festejos del cente­
nario se incluya la 
conservación de las 
ruinas de la venta del 
Puerto y D. José An­
tonio publica unas no­
tas de tales ventas di­
ciendo que no pueden 
ser otras que las lla­
madas de San Juan 
o del Quijote desde 
tiempo inmemorial, que solo 
se tienen noticias de que "en 
aquellos tiempos" existieran 
dos ventas o mesones con la 
designación común de ventas 
del Puerto Lápiche, nombre 
tomado de este lugar donde 
estaban implantadas y que es 
conocido desde la más remo­
ta antigüedad por ser el paso 
que pone en comunicación la 
provincia de Toledo con la de 
Ciudad Real y en realidad to­
do el norte con el sur de la 
península.

Las sierras que forman la 
angustura las llaman los natu­
rales sierra Morena y la sierre- 
cilla o del Molino,estribaciones 
últimas de los montes de Tole­
do que no dejan otro paso de 
norte a sur en toda su exten­
sión, de ahí su importancia en 
todos los tiempos.

Dejando las alusiones a la 
antigüedad remota cuyos he­
chos están por puntualizar, 
D. José nos dice que el año 
1806 compró el edificio "el 
vecino de esta aldea José Cal- 
cerrada Buitrago" y estaba bien 
acondicionada, c o n se r v a n d o  
sus habitaciones espaciosas, 
cuadras, patio, cueva y un buen 
corral con su pozo.
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Este re tra to  de D. Jo sé  A n to n io  A larcó n  y López C asero  es 
b a sta n te  an terio r a la ép oca en que lo visitó A ZO R IN , porque 
al llegar a su c a sa  salió a recib irlo  y al descu brirse en señ ó  una 
calva ro sad a y re lu cien te  que no se ve to d av ía  en este  re tra to . 
E n ton ces era  c o rr ien te  que el h om bre  estu viera  cu b ierto  en  su 
ca sa , b ien  con  la s  p ren d as de vestir o  co n  o tra s  m ás c ó m o d a s  
y caseras; b o in as, b o n e te s  o  gorras y g orros co n  pañ uelo  los 
labriegos. Y  h asta  los ca ted rá tico s  ca m b ia b a n  el so m b rero  de 
co p a  por e l b irrete  el tiem p o  que esta b a n  d an d o  la  lecció n , p e ­
ro  n ad ie  estab a a pelo , p or eso D. Jo s é  A n to n io  tuvo que d es­
cubrirse esta n d o  en su ca sa  y al h a cerlo  e n se ñ ó  la  ca lv a  que 
aquí n o  tien e.

Ei b igote  ta m p o co  es aquí gris, p ero  sin gu ías y ro m o  se ve 
que lo te n ía  desd e el princip io  y los o jo s  an ch o s, exp resivos, 
co m o  d ice  ei m aestro , p ero  n o  alegres s in o  lo  co n tra rio .

La c a ra  es de h o m b re  b u en o , a ca so  m uy b u en o , p e ro  no jo ­
v ial, rasgos de c a rá c te r  m uy com u n es e n  la c la se  m éd ica , im ­
puestos en  gran  p arte  p or la  p ro fesió n  que t ie n e  de p o r vida a 
q uien la  e jerce  su jeto  a la s  duras p ero  n o  a las m ad u ras, razó n 
in co n fesa d a  p ero  c ie rta  de que el m éd ico  a lo  D. Jo sé  A n to n io  
tien d a  a  c a m b ia r el m ed io  que le ro d ea  por lo  m u ch o  que le 
h ace  sufrir.

D. Jo sé  A n to n io  m urió en e l Pu erto  e l 17 de M arzo de 1910 
a  lps 48 añ o s de edad . D ebió ir a e je rce r  allí, p o r lo qu e h abla  
en  el p eriód ico , después del có lera  d el 85, c e rca  d e l añ o  90 
m á s  b ie n  y a  p o co  de casarse. La fo to g ra fía  é sta  hu ele  m uch o 
a  b o d a , si no del d ía, m uy re cien te . E n to n ces n o  se estila b a  que 
los novios se re tra ta ra n  ju n tos y hay qu e p en sar que su p rim a 
h erm a n a  D A H erib erta  A larcó n  Q uirós, n atu ra l de Socu é llam o s, 
e ra  ya su esposa y seg u ram en te  e sta b a n  en el Puerto pues los 
in ten to s de e je rcic io  en C rip tan a y en Socuéllam os, si es que 
los hubo, d eb iero n  ser breves.

D. Jo s é  A n to n io  fu e  h o m b re  a lto , grueso y cach azu d o , y 
m urió  de una fístu la  de an o , se  en tien d e  de las co m p licacio n es 
in fecc io sas de e sta  d o len cia  que no se p o d ían  co m b a tir  e ficaz­
m e n te  en to n ces.

En la guerra de la independencia, dos
a ñ o s  d e s D u é s .  como se deduce, fue in-   r _ , ,
cendiada por los franceses no quedando 
más que los cimientos, salvo el pajar que
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